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cirle.
Y él me contestó tranquilamente:
—No tengo confianza con mis adláteres. Cuando viene conmigo

mi señora le toso encima, pero hoy va usted á permitirme esta li-
bertad.

—Bendigo ese rostro ameno.
Hoy mismo hablaré á tu padre.

El traidor.—Que te cuadre ó no te cuadre,
beberás este veneno.

El de la grigpc tuvo un golpe de tos muy fuerte, y yo, huyendo de
la lluvia, salí al pasillo y no he vuelto á saber nada; pero los perió-

Un tranvía, catorce soldados
con mochila, capote yfusil,
dos fantoches muy mal encarados
un moro de pasta y un ferrocarril.

El retrato del rey con babero
hecho á pluma por un concejal
un reloj con sus tapas de acero
que en una almoneda costó medio real.

Dos trompetas de grande tamaño
(qae me han dado la gran desazón),
tres pelotas y un lindo rebaño
de mansas ovejas de trapo y cartón.

Un cartucho qae tavo pastillas,
ana Virgen del Carmen sin pies,
an copón, dos ó tres banderillas,
an rompecabezas y un gato montes.

Un corcel con la cola de esparto
adquirido hace poco en París
dos pistolas, un ros, uu lagarto
y un juego de bolos de nuestro país.

Un teatro en qae hacían proezas
quince actores de pino y percal,
que estudiaban por cierto las piezas
con más fe que algunos de carne mortal.

Un Sagasta de barro cocido
con narices de marca mayor
y un violín de tan ronco sonido
que en medio del vientre causaba dolor.Vanos cromos, un pito con floresdos barajas, un casco alemán
y un bonete qae en tiempos mejores
cubrió los diez pelos del padre Fabián.

Un capote de lidia con sietes
y,_por fin, un altar y un tambor.
¡No ha deshecho más que estos juguetes
ayer por !a tarde mi niño mayor!

c&éze^

Sucede con las obras lo que con ciertas actrices que debutan.
—Hombre, vengo á verle á usted para recomendarle á una chica

j®u¿'mema Ja/

dicos dicen que la obra es un prodigio, y esto me hace creer que no
vale dos pesetas.

Porque los periódicos...

?oco

— Se la alentará; pero conste que lo hago por usted, D. Benito.—Gracias, gracias...
Al día siguiente dice el periódico:
«La señorita Ombliguero reúne condiciones brillantísimas para el

arte á que se consagra. Voz hermosa, figura esbelta, pronunciación
clara, maneras distinguidas y un hermoso pelo, que, de soltarlo, lellegaría seguramente hasta más abajo de las corvas.

Felicitamos á la empresa por esta adquisición, que ha de dar
grandes resultados, etc., etc.*

cÁswió xsíaSoada.

Así se escribe la historia de algunas actrices que todos conocemos.

-Hoy no se la puede juzgar, porque tuvo un disgusto con el primo y se cayó encima de un brasero.
—Con brasero y sin él, me parece una caballería.
-No desagere usted, vamos; y sobre todo, es huérfana y hay que

alentarla.

—Corriente; ya la veremos debutar.
—Como actriz vale poco, porque es muy chata y no tiene salidapara la respiración; además pronuncia mal las erres, porque tuvo latos ferina; pero yo quiero que la prensa la ensalce.
A lo mejor el que recomienda á la chica es persona respetable

digna de toda consideración, aunque tonto de nacimiento, y el pe-riodista se ve obligado á presenciar el debut con lágrimas en los ojos*
—¡Caramba, D. Benito!-dice el hijo de las prensas al recomen-

dante.—La chica es una bestia de marca mayor, y usted dispense
que hable así.

que empieza.

—¿Á padecer?
—No, señor; á aztuar.
—¿Y qué desea usted que le haga?
—Pues que la trate con consideración en el periódico. Es huérfana, mantiene á un primo suyo recién casado y posee un hermosocorazón.

—¿Cómo ha sido eso?—preguntábamos á su dueña.
—Yolo atribuyo á una chica tiple que ha venido á viviral piso

segundo—contestaba la aludida.—Desde la mañana á la noche no
bace más que cantar, y esto basta para volver loco á cualquiera.

Ahora que acabamos de descubrir la existencia de cerdos erisi-
pelosos y vacas tísicas, no estaría de más el nombramiento de una
comisión inteligente que auscultase el ganado vacuno, á fin de evi
tar que nos comamos, sin saberlo, un entrecot dé buey tuberculoso
ó un solomillo de Dama de las Camelias.

Los animales están sujetos á las mismas vicisitudes físicas y mo-
rales que afligen al hombre. Hay perros tristes que buscan la so-
ledad para que nadie advierta su sufrimiento, y el hombre observa-
dor puede notar que ladran con cierta melancolía.

Examinad á un perro triste, seguidle paso á paso y vendréis á
descubrir que ha quedado viudo ó que ha perdido á uno de sus pe-
quefiuelos, víctima de la morcilla municipal.

Aún no hace muchos días que se volvió loca una cotorrita resi-
dente en nuestra vecindad.

Los veterinarios municipales
han decomisado varios cerdos que
iban á ser inmolados y no reunían
las condiciones necesarias de ro-
bustez, agilidad y belleza.

También ha sido reconocida y
retirada de la circulación estoma-
cal una vaca soltera, por hallarse
padeciendo una tisis galopante,
como la Tráviatta.

Gracias á aquellos dignísimos funcionarios no habrá que lamen-
tar desgracias personales, como ha sucedido en un pueblo de Gali-
cia, donde comieron oveja embarazada dos matrimonios y á las cinco
horas estaban los cuatro cónyuges de cuerpo presente.

No hay que fiar en los animales, por robustos que parezcan,
porque á lo mejor está uno tratando á un gato toda la vida y hasta
que fallece no sabe que padecía del hígado.

Si los animales supieran quejarse como se quejan algunas criadas,
teniendo menos inteligencia, podrían evitarnos muchos disgustos,
y no nos expondríamos á comer conejo con sarampión ó besugo con
catarro pulmonar crónico.

—Hágame usted el favor de toser hacia los lados—tuve que de-

Va usted al teatro, y la tos de los espectadores nos impide oir las
escenas más interesantes del drama.

No hace muchas noches tuve la mala fortuna de sentarme dando
la espalda á un sujeto acatarrado, que se pasó los tres actos tosién-
dome en el cogote.

Por todas partes nos persigue la mala estrella. Prescindiendo ya
de la alimentación, que sobre ser cara contiene verdaderos peligros
hay ahora unos catarros de carácter grippal que nos parten por
el eje.

El galán.

Tuve que abandonar el teatro antes de que acabase la función, y
me he quedado sin saber el desenlace del drama. Cuando yo salí
dejaba al galán declarándose á la dama joven en ripios sonoros
mientras el traidor de la obra preparaba un veneno, escondido de-
trás de una silla.



—¡Quién te quiere á ti, hermosa criatura! ¡Luz de mi vida! ¡Amor
mío!

El público reía á mandíbula batiente creyendo que las amorosas
frases eran para el cerdoso artista; pero aunque á él, en efecto, se
las dirigía, era ella, la rubia, quien se las inspiraba, y á ella se las
dedicaba con húmedas miradas de inefable ternura. El cerdo gruñía
de una manera estridente, como protestando de que se le tomara
por pretexto y correo de aquella media correspondencia amorosa.

En la tarde de uno de los días de moda, después de haber almor-
zado sin gana y de haberse fumado dos cajetillas de cuarenta, tirán-
dose con fuerza del copete que se levantaba sobre su frente domi-

nando el resto del cuero cabelludo, pelado á punta
de tijera, se entregó el desgraciado Tom al monólogo
siguiente:

«Tom, tú no puedes vivir así; has sentido el pri-
mero y único amor de tu vida y ese amor es imposi-
ble. El empresario es hombre riquísimo que se dedica
al negocio por tener ocupación; he averiguado que
está para casarse con una mujer hermosa y rica; mi
rubia... ¡mía! ¡ay! ¡ojalá!... Esa rubia, según mis noti-
cias, asiste al circo los días de moda porque el empre-
sario le manda los billetes, y alguna vez he visto que
hablaban los dos... Luego es muy verosímil que ella
sea la futura de ese señor. ¿Qué esperanza puedes
abrigar tú, pobre elown? ¿Qué porvenir puedes ofrecer-
la? ¿Cómo has de deshancar á ese hombre, que pierde
todas las noches un dineral por el gusto de tener algo
que hacer? Sin embargo, aún me queda alguna espe-
ranza. Necesito cerciorarme de que es novia del em-
presario, y cuando esté convencido... se queda el arte
sin el excéntrico y original Tom Multon.>

Con esto dejó de tirarse del copete. Había tomado
una resolución enérgica y estaba más tranquilo.

Por la noche, cuando salió á hacer el intermedio cómico que figura-
ba en la primera parte del programa, miró hacia elsitio en que solía
estar ella, y con gran sorpresa vio que había otra persona en la silla
que ella ocupaba generalmente.

Muchas vecep, haciendo trabajar á su cerdo amaestrado, excla-
maba lleno de amoroso entusiasmo:

.—-vi^ci uuaquiiiv
el mismo momento en que la artista entraba por el aro, en el cual
tropezó la pobre mujer, yendo á dar de cabeza en las ancas del ca-
ballo, y de allí á la arena de la pista sobre el infeliz Tom, que yacía
inmóvil, atontado y con una costilla rota. El público de la gale-
ría, que creyó que todo aquello era una gracia del popular payaso,
rompió en un aplauso nutrido yprolongado, mientras el desgracia-
do amante se retiraba, llevándose las manos á la parte lastimada y
haciendo gestos de dolor que los espectadores creyeron que eran
gracias.

Los días de entre semana, el payaso hacía sus ejercicios con cier-
seguridad, aunque siempre con el pensamiento puesto en la ru-

la y echando de vez en cuando tiernas miradas hacia el sitio que
deüPa¡? e^a en las noches de gala; pero en llegando las funciones
-en

6ra °tr0 k°mbre; Qo le salía nada á derechas, por lo cual—
i osarara!—alcanzaba sus más ruidosos triunfos, porque el público,

mando sus torpezas por gracias, se desternillaba de risa, creyendo•que todo le salía mal exprofeso.
iñi7

S noc^e estaba sosteniendo un aro de los que saltan las mara-
\u25a0jníias ecuestres, colocado frente por frente de su amada; y extático

na
a
hfont.emPlaci0ri de aquella belleza, que á él le parecía incom-

parable, siempre se retrasaba en el cumplimiento de su alta misión,- aciendo perder el compás y la paciencia de la sílfide saltadora, conque reía el público y se desesperaba ella. Una vez puso el aro
tiempo; pero viendo que la rubia le miraba, y creyendo que aque-

Cierto que es difícil imaginarse á un Macías rodandopor los suelos á fuerza de cachetes ó andando con las ma-nos; pero ya hemos convenido en que los payasos son
nombres también, y están, por lo tanto, sujetos á las mi-
serias y debilidades humanas. ¡Qué le hemos de hacer!Si al menos se hubiera enamorado de una reina del

™J )re ó,de otra cualquier soberana circense, santo ybue-
n%f odia kaberse proclamado rey de los cochinos—que
sabía amaestrar perfectamente,—y ya no había diferencias
jerárquicas; pero, no señor, se fué á enamorar el mal-
dito de una abonada á los días de moda, elegante,
distinguida, peripuesta yrubia, al parecer, como unas candelas. Y
"igo «al parecer» porque no se ha podido averiguar si lo rubio desus cabellos era don de la naturaleza ó producto de la química. Seacomo fuere, la chica llamaba la atención é inspiraba piropos á los
transeúntes, y debía los trajes y los sombreros á las modistas máscaras de Madrid.

Tom Multon, que en el siglo se llamaba Silvestre Calasparra, y
que, aunque se hacía el inglés, era manchego, tenía una imaginación
viva y soñadora y un alma que no le cabía en el cuerpo, con ser re-cio como un obús y largo como una espingarda.

Tal era su mole, que no había en la compañía artista que pudiese
con él, ni aun el Hércules que rompía un hierro con los dientes y
servía de cureña á un cañón atroz. Por eso, en los ejercicios de áios ó más, Tom siempre hacía de base, que es el que cae debajo.

A pesar de su volumen, era ágil como una mariposa, y diciendo
aquello de otro jombre aquí, saltaba como una pluma por
encima de todos los de la Compañía.

¡Quién, al verle lavarse la cara con arena, ó haciendo
movimientos de bailarina, con faldas de tul y una vejiga
inflada por polisón, diría que aquel hombre no sólo eracapaz de sentir pasiones, sino que sentía una vivísima y
amorosa que le hacía llorar como una Magdalena en cuan-
to se quitaba los tiznajos del rostrol

Pues sí, señor; en aquel cuerpo de Yorik(véase Hamlet,
acto quinto, escena segunda) se encerraba un alma de
Macías.

Los payasos de circo son unos hombres como otros cualesquiera
Ellos parecen muñecos ó bichos raros en la pista, pero en saliendo'
á la calle pueden muy bien llamarse Juan Pérez ó Mr. Fulaine.El cuerpo no es seguro que lo tengan como los demás humanos
porque usted mismo que me lee en este momento, así sea usted
fornido como un roble, si diera una caída como las que da cualquier
payaso, llamaba usted al médico. Pero el alma parece que sí es
como la de cualquiera.

--- 63
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T MADRID CÓMICO

Con esto pudo empezar sus ejercicios con una tranquilidad reía
tiva. Pero al subirse sobre la valla para dar un salto mortal de es-
paldas hacia la pista, vio frente á él á la rubia que estaba en un
palco en conversación viva y animada con
el empresario

!

Como la sorpresa le cogió
en que hacía una violenta
todo el cuerpo para tomar iro
dó un rato inmóvilen aque-
llaextraña postura, hacien-
do soltar la carcajada á los
espectadores. Cuando vol-
vió en su acuerdo, bajó de
la valla y se marchó á su
cuarto, dejando el salto en
proyecto y haciendo reir de
nuevo al público, que le



COPLAS
Guardando dinero, dice

que reunió un capital;
pero era que se guardaba
dinero de los demás.

Hasta en morir desgraciado
fué Baltasar, mi compadre:
dice su esposa <que ha muerto
de cólico miserable. >

No hay que nombrar la honradez;
basta decir solamente:
—Yo no tengo que comer.

Es una chica modesta,
que, cualquiera que la trata,
hace lo que quiere de ella.

— Era un pobrecito
Tiene bajo tierra m^ honrado 7 bueno;

á su esposo Juana: 7» Por faita de }mos relojillos,
ella lo dice porque está su hombre le han meiido ¿res0-
en la subterránea. —

duiucizdc de (¿Pezi.i

Dices que tienes marido
que para nada te sirve;
dices que tienes vergüenza
y eso, mujer, no se dice.A mí lo que me divierte

es que presumas de guapo:

Lfafi áCClttlHáp. (Fotografías de Huerta.)

-\u25a0;

...._ ¡Pues no me han escon-dido las aceitunas! Afcoia que no me ven..
¿Y si yo dieíacon el

escondite? [He dado con ellas! Y ¿á qué no conoce nadl

—¡Quiá, hombre! Es una artista de provincias á quien he cont
tado con 30 reales para que usted la presente en los intermedi
cómicos, alternando con el cochino y con el estúpido.

—No sé si se fijaría usted, la noche de su caída, en que yo es
en un palco con una rubia...

—¿No era la futura de usted?

—Una guapa chica que se presentará como clownesa, yde la
podrá usted sacar gran partido.

—Y ¿quién eB ella?

deranza, y retrocedieron luego para
ponerse en orden y tomar carrera, y comenzaron á saltar como loeos, uno tras otro, al son de una música viva y brillante que ani-
maba sobremanera el espectáculo. De pronto la orquesta apianó su
sonido hasta hacerlo casi imperceptible, como anunciando un gran
suceso. El público ya sabía que Tom Multon había de dar el triple
salto mortal: esperó atento y sobrecogido, como si se hubiera conta-
giado del temor que hacía casi enmudecer á los músicos. El célebrepayaso tomó carrera yfué á botar contra el trampolín con tal fuer-
za.que salió disparado como un proyectil, con mucha mayor velo-
cidad que la necesaria para llegar al colchón paracaídas. Una vezen el aire, abandonó su cuerpo á la inercia y fué á caer de cabezasobre unas sillas que, por fortuna, estaban vacías.

despidió con una sal-
va de aplausos.

Pensando poneren
práctica el proyecto
que había concebido
por la tarde, eütró
en su cuarto á dispo-
nerse para la gran
batuda americana,
que formaba parte de
la segunda del pro-
grama y en la que
él 'rayaba á grande
altura por ser, como

emos, el mejor saltador
ompafíía.
ó el momento de la 6a-
Todos los saltadores sa-
á hacer el saludo de or-

—¿Qué le pasa á usted?
—¡Conque era una artista de poco más ó menos! Pues si lono doy el triple salto mortal.

Jposé &¿¿zemeta.

Esta línea de puntos me excusa de describir el espanto del pú-blico y los incidentes que siguieron á la catástrofe. Sólo diré que, á
los pocos días, el pobre Tom estaba en su cama, donde había lu-chado con la muerte, que se declaró vencida, y que el empresario
estaba á su cabecera sosteniendo con él el siguiente diálogo:

—Vamos, ya está usted fuera de peligro, y, según el médico,
pronto podrá usted volver á presentarse ante el público, que tanto
le quiere. El mes que viene saldremos para Barcelona, donde figu-
rará usted en la lista de la compañía como casado.

—¡Casado yo!
—Dirán los carteles, con grandes letras doradas:

<DEBTJT DE LOS CÉLEBBES OLOWNS ME. Y MME. MULTON»
—Y ¿quién va á ser Mme. Multon?

Estando la tienda sola,
ayer tarde, un cabayero
se mercó una cazadora.

cu¡

rtal

¡cuando llevas en los morros
más días de besamanos!...
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—Bueno; pero no tardes tanto como el otro día, porque ya sabes que á eso de las tres de la madrugada se pone muy fastidie

é^S¿kdar¿a¿. —Pero ¿quién la puso
ese sotabanco?
—No sé quién sería,
¡pero no era manco!
—Vea usté, le dije
á don Secundino.
¡Cómo se murmura
de cualquier vecino!

STTanuef deí' S>a^

Volvió al esposo la esposa
el pálido rostro bello,
y abrazándose á su cuello
dijo entre alegre y llorosa:
—Cual tú la salud ansio
y en tu prudencia confío...
—Por mí seguros estamos;
pero ¿en qué mes nos hallamos?
—¡En Argosto, Paco mío!

El manco dijeron
que la cortejaba.
Si entraba y salía,
ó si se quedaba.
Y, claro que, viendo
lo que ha sucedido,
pnes si no era manco...
el manco no ha sido.

iüc-yióía.'nt'i-nc

SjvIO? Y OfflíOGrfiSM®
Presos de amor en las redes y la ordeno en adelante;

que tejen Dios ó el demonio, creo haber dicho bastante
uniéronse en matrimonio para hacerme comprender.
Paco y su prima Mercedes; Que el abuso se destierre
y del ansia conyugal huyendo las ocasiones,
olvidando el ten con ten, y guardad las expansiones
de tanto quererse bien. para los meses con erre.s>
dieron en sentirse mal.
Interrogado un doctor
muy su amigo, y de gran ciencia,
respondió: <De esta dolencia
es voluntario el dolor.
Hallasteis la dicha grata,
y al gozarla sin medida
olvidáis que la comida,
cuando se indigesta, mata.
Tregua demanda el querer

La chica que vive
en el sotabanco
tiene relaciones
con un chico manco.
Ydesde que saben
esas relaciones,
andan las vecinas
en murmuraciones.
Pues dicen algunas
que la chica esa
no saben qué tiene
que se pone obesa.
Mas la chica dice,
sin ruborizarse,
que no es cosa mala
eso de engordarse.
Que ella come mucho,
que se encuentra sana,
y si engorda, engorda
de muy buena gana.
Pero las vecinas
son tan maliciosas,
que cuando ella pasa
¡dicen unas cosas!...
Y le echan la culpa
al pobre man quito
de que tenga ella
tan buen apetito.

Yo no afirmo nada,
ni en nada me meto,
y miro esas cosas
con mucho respeto.
Pero el otro día
me dijo un vecino,
que se llama creo
que don Secundino:
—¿Sabe usté que aquella
chica tan bonita
que estaba redonda
como una bolita,,
hace ya algún tiempo
que está tan delgada
que parece como
desencuadernada?
Y lo que es más grave,
siempre que pasamos
cerca de su puerta,
gritos escuchamos.
Pero, cosa rara,
todos esos gritos
suenan como voces
de tres angelitos.
—¡Caramba! —le dije.
¿De tres nada menos?— ¡Y por lo que chillan
deben de ser buenos!

BIENAVENTURADOS LOS MANSOS...
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(E2ST EL PALCO DEL B.EA.X.)

Siéntate en mis rodillas; anda, Dolores,
que esta carga se lleva sin gran trabajo;
yrecrea tus ojos encantadores
en el brillante cuadro, rico en colores,
de la alegre locura que hay alia abajo...

¡Ybésame á tus anchas! que ésta es la hora
del impudor, que el freno rompe en la orgía
¿Ves esa mascarada deslumbradora?
Pues es hervor, que arrastra, ciega y devora
de la pasión que surge fiera ybravia.

Todos en incesante revoloteo
se embriagan y enardecen... Van, de seguro,
lanzados á la culpa por el mareo,
con el alma roída por el deseo,
con la boca abrasada del beso impuro.

¿Ves cómo goza el mundo, cuál se divierte?
¡Pues tras esos placeres van los dolores!
¡Puhis es! Pronto ó tarde llega la muerte,
y en deleznable polvo trueca y convierte
plumas, joyas y encajes, cintas yflores.

Así, siglos y siglos gozaron locas
muchas generaciones de mascaritas,
desvergonzadas muchas, candidas pocas,
encendidos los ojos, secas las bocas,
dando ypidiendo amores, placeres, citas...

Y el tiempo inexorable borró sus huellas,
y el viento del sepulcro limpió el cotarro
de mujeres alegres, lindas y bellas;
¡ni siquiera vestigios quedaron de ellas!
¡Lo que del barro vino tornóse al barro!

Ya sé que los fumadores
molestan á las señoras,
pero también los señores
perciben á todas horas
perfumes mucho peores.

Y si ahora abre el cobrador
la portezuela anterior
y entre dos vientos le toca,
¿con qué se tapa la boca,
señor alcalde mayor?

En la estación cruda y fría,
el pobre que va sin capa
tiritando en el tranvía,
con el cigarro le tapa
la entrada á una pulmonía.

Habrá broncas superiores,
y por cansas inocentes
distraerán los cobradores
á los señores agentes
de sus tranquilas labores.

Por el cartel desdichado
cien veces he cuestionado,
y tenga usted por sabido
que me llevan detenido
el día menos pensado.

de este modo discurrí:
La autoridad dice «no,»
y como yo digo csí>
ó la autoridad ó yo
estamos de más aquí.

Persona usted de valía,
yo, fumador decidido,
cuando leí el otro día
que quedaba prohibido
el fumar en el tranvía,

Señor alcalde mayor,
de la ley fiel guardador,
aunque humilde y reverente,
le dirijo la presente
protesta de fumador.

C$ 0Ó<* c$ae&í>on

Busque otro vicio peor
y deje que el fumador
cure con humo el catarro.
¡No me toque usté al cigarro,
señor alcalde mayor!

Hará un mes, próximamente,
que en la corte de San Luis
sufrí el défense imprudente,
y me vine de París
por eso precisamente.

¡Eso no, por vida mía!
Aunque dispendios evite
mi modesta medianía,
los dos duros de tranvía
al mes no hay quien me los quite.

Esa ley que vitupero
en Francia costumbre esj
pero que digan no quiero
que hasta el alcalde primero
hace arreglos delfrancés.

En el tranvía metido
ir sin fumar yo no sé,
y el cartel me ha dividido.
¿Quiere usted que vaya á pie
un escritor distinguido?

Incansable fumador,
chupo de día y de noche,
y con la orden superior
me suprime usted el coche,
señor alcalde mayor.

El humo es desinfectante,
y el aire impuro, además,
s* renueva á cada instante,
unas veces por delante
y otras veces por detrás.

Yo de la orden superior
esta consecuencia saco:
que es muchísimo mejor
el que olamos á tabaco
que no á otra cosa peor.

~&¿ne&ú>

¡No hay brillantes, ni sedas, ni maravillas
de luz! Anda, muchacha, dame más besos,
caliéntame los labios y las mejillas,
porque siento temblores en las rodillas,
neblinas en los ojos, frío en los huesos...
y hasta creo que todo se desvanece
y esta capucha cubre tu calavera.
El cuerpo, á tu contacto, se me estremece ..
¡El polvo vuelve al polvo! ¿Qué te parece?
¡Vive Dios que es llorona la borrachera!

y 6oi\ dkqo.

—Vea usted; un brillante limpio v puroque costó diez mil reales de seguro." * —Debe estar por aquí. Yo lo he sentido
tn la punta del pie cuando ha caído.

aí&fiWW m ¿Pu/rid &f.



—¡Ladrón! Has de pagar tu picardía.
—Cuidado y afinar la puntería.

—¡Nivestigio siquiera!
—¡Ha hecho la digestión con la carrera!

Chismes y Cuentos
De donde se deduce que los historiadores se van á ver negros al I

á tan interesante punto.
Porque no van á saber si el Sr. Deibler tuvo ó no tuvo miedo.
¡Y luego querremos estar enterados de lo que pasó en tiemDt

Wamba! F

"uea señor, han guillotinado á Vaillant, el que arrojó la bomba en la
mará francesa.
-e ha guillotinado el verdugo Deibler, en medio del mayor orden.

telegrafía el corresponsal de El Liberal:
¡Deibler parece tener la misma sangre fría que de costumbre, á pesar
los temores que hayan podido inspirarle los anarquistas.>
* dice el de El Imparcial:
f-Uesde que Deibler llegó á la plaza para montar la fatal máquina, se
o observar que estaba desconcertado y trémulo y que no dirigía las
naciones con la sangre fría habitual en él.»

Casi todos los periódicos acogen casi con entusiasmo la idea de qt
lo sucesivo se celebre el Carnaval en el paseo de coches del Retiro.

Y si fuera posible llevarlo un poquito "más lejos... mejor que mejor,
Porque no es razonable ni justo que, en días de trabajo sobre tod.

lADRID CÓMICO
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—Ya debe estar cansado. Ea, un esfuerzo
y con la muerte pagará el almuerzo.

—¡Á él! Se lo tragó sin duda alguna.
¡Cna alhaja que vale una fortuna!
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JIMÉNEZ Y LAMOTHE
MÁLAGA-

Agna de Quina Palomar.
El Agua de Quina Palomar

no tiene rival. Es el mejor tó-
nico y reconstituyente del ca-
bello y el tínico remedio que
conserva perfectamente limpia
y perfumada la cabeza sin per-
juicio de la salud; como aconte-
ce con otras.

Esta preparación, libre de
materias colorantes, es tan pura
y excelente que su superioridad
es reconocida por todas las per-

k-cabeS! Ü6nen neC6SÍdad de bacer uso de 2SQas higiénicas para

Frascos desde 1 peseta a 7 pesetas.
Puntos de venta: Fuenearral, 27, principal derecha.
Jreríumenas. Droguerías v Peluquerías
Por mayor: MELCHOR GARCÍA, Capellanes, 1 du-plicado. '

PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO É ILUSTRADO
PRECIOS DE SITSGBIPCIÓir

MADRID CÓMICO

Madrid.-Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50;ano, 8. ' 'Provincias.-Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.Extranjero y Ultramar.—Año. 15 pesetas.
En provincias no se admiten por menos de seis meses yen el

extranjero por menos de un año.
Empiezan en 1.° de cada mes, y no se sirven si al pedido no seacompaña ei importe.
Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden hacer suspagos en libranzas del Giro mutuo, letras de fácil cobro ó se-llos de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.

PEECIOS DE YElíTAUn numero corriente, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.Acorresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
A los señores corresponsales se les envían las liquidaciones áfin de mes, y se suspende el paquete á los que no havan satisfe-cho el importe de su cuenta el día 8 del mes siguiente.loda la correspondencia al Administrador.

HEDA0CI01T Y ADMINISTEACIÓN: Peninsular, i, primero derecha.
Teléfono núm. 2.160.

DESPACHO: TODOS LOS DÍAS DE DIEZ Á CUATEO

Ya estamos en Cuaresma.
¡Conflicto horrible para nuestros embajadores en Marruecos!
Porque en la muña no les van á dar pescado los viernes.
Y vea usted por donde, por hacer un favor á la patria, se los va á lle-

var luego el demonio...

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

-cgy-
¡Si serán lindos su? labios

que, cuando reparten besos,
sienten los besos dejarlos!

FRANCISCO AGUADO ARNAL.
-%9-

Me parece qne los que no somos aficionados á vestimos de clo-wn tene-
mos el derecho de que nos dejen pasar los que todavía ¡ay! se visten.

interrnmpa la circulación incomunicando medio Madrid con el otro medio
con el solo objeto de que se diviertan cuatro infelices.

Luisito á Timotea llamó fea
y ella no se ha enfadado...
¡Me parece que queda demostrado
que á Luis le quiere mucho Timotea!

ALBERTO CASAÑAL SHAKERY.

Dice El Imparcial:
cSon ya numerosos los periódicos que abogan con vivo interés por que

el Estado acuda con toda prisa en auxilio de las Compañías ferroviarias.»
Y ni mi distinguido colega ni yo encontramos la razón de semejante

defensa.
Porque si la prensa es eco del país, resulta muy raro que el país pida

que le den con la badila en los nudillos.
Y que lo pida con vivo interés además...

P. Rico. —Largo, y con poca gracia por cierto.
Un reincidente. —Como es pesadilla, no se ve muy clara. Lo del dédalo

ahí está mal aplicado.
Sr. D. J. G. C.—El asunto es inocente y gastado y la forma no es muy

allá que digamos tampoco. El verso que usted ha corregido ni aun asíqueda bien. Por evitar la dureza resulta un poquito cojo el pobre.
Sr. D. F. P. R.—Lo primero que hay qae hacer es medir bien los ver-sos, porque hay muchos que no tienen las sílabas necesarias. Ylo segundo

no poner indiada sin hache.
Sr. D. A. M. C.—Hay que tener mucho cuidado, como llevo dicho conlos diálogos de la clase baja; porque á lo mejor resultan vulgaridades

como castillos y sin chispa de gracia.
Los bates an ebatados. —¡Hombre! ¿otra vez? Eso es muy bueno pero

siempre perdices... cansan.
Sarela. —Sí, sí; ya se conocen los pocos años sin que usted lo di*£3Pero, en fin, mide usted bien y no aconsonanta mal... y por algo se em-pieza, jqué diantre!
Nerufas.— ¡Si viera usted qué flojitas son ambas cosas y cuánto losiento!
Maese Pedro.—Como el asunto es pobre y de poca miga, la composiciónse hace pesada más pronto de lo que fuera menester.
Miniar.—La. idea carece de novedad en absoluto. Y es, además ino-cente como ella sola. '
Sr. D. L. R.—Poquitos versos, pero oscuros. No se entiende lo que us-ted ha querido decir con eso. ¿Es bombo? ¿Es palo? Se queda uno as-perges._ Roque Roca.—Bastante mediana porque, como usted comprenderá, notiene gracia la aventura y el romance resulta un poquito pedestre.
Zanguango.—Y saleroso como un endemoniado. Ya sé de lo que se havestido usted este carnaval. ¡De estrozona!
El cantor de Laura.- -La idea del madrigal me gusta; lo que no me gustaes la forma, un poco premiosa, en que está desarrollada.
José María.—Digo lo mismo del apólogo que del madrigal citado más

arriba.
Ruy Gómez. —¡Poner en el firmamento

unas estrellas inermes!...
¡Más te valiera estar duermes,
como la perdiz del cuento!

Mar oscuro.— Veremos la indemnización que concede el sultán. Si esmucha... puede que nos decidamos á considerar como consonantes gas y
antifaz. Entre tanto, no hay más remedio que armarse de paciencia.

un poco el cedazo. ¿Cómo se le ha escapado á usted aconsonantar heces
con franceses?

Los niños de Ecija.—¿Se han reunido ustedes siete para malgastar el
tiempo? ¡Pues ha sido una lástima!

MADRID, 1894.—Imprenta de los Hijos de M. G- Hernández, Libertad, x6 dup.°
Teléfono 934.

Ismael. —Eso no me gusta del todo, pero es usted persona que versifica
con soltura.

Quintillas.—Pues, en efecto, es oscuro y un tantico pesado. Pero -por
Dios! no crea usted que nos hemos cerrado á la banda por completo, y ya
se convencerá usted, si Dios quiere. Lo que hay es que hemos estrechado

M. M.—¿Sabe usted el defecto que encuentro á sus composiciones? Que
son de un gusto un poco atrasado. En la primera época del MADRID CÓ-
MICO se hubieran publicado todas, porque tienen el corte de lo que hacía-
mos entonces. Pero ¡ay! el tiempo no pasa en balde.

Gonzaüllo. —Pues aunque me duela mucho confesarlo... ¡no! no me pa-
rece muy bueno. Me parece bastante malo precisamente...

mM


